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"Para que sean uno, como nosotros somos uno" (Jn 17, 22). 

 

   
 

Publicamos a continuación el texto del mensaje del 
Santo Padre Francisco para la Cuaresma de 2019 cuyo
tema es «La creación, expectante, está aguardando la 
manifestación de los hijos de Dios» (Rm 8,19)

Mensaje del Santo Padre

Queridos hermanos y hermanas:

Cada año, a través de la Madre Iglesia, Dios «concede a 
sus hijos anhelar, con el gozo de habernos purificado,
la solemnidad de la Pascua, para que […] por la celebra-
ción de los misterios que nos dieron nueva vida,
lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios» (Prefacio I 
de Cuaresma). De este modo podemos caminar, de
Pascua en Pascua, hacia el cumplimiento de aquella 
salvación que ya hemos recibido gracias al misterio
pascual de Cristo: «Pues hemos sido salvados en 
esperanza» (Rm 8,24). Este misterio de salvación, que ya
obra en nosotros durante la vida terrena, es un proceso 
dinámico que incluye también a la historia y a toda la
creación. San Pablo llega a decir: «La creación, expec-
tante, está aguardando la manifestación de los hijos de
Dios» (Rm 8,19). Desde esta perspectiva querría sugerir 
algunos puntos de reflexión, que acompañen nuestro
camino de conversión en la próxima Cuaresma.

1. La redención de la creación

La celebración del Triduo Pascual de la pasión, muerte y 
resurrección de Cristo, culmen del año litúrgico, nos
llama una y otra vez a vivir un itinerario de preparación, 
conscientes de que ser conformes a Cristo (cf. Rm
8,29) es un don inestimable de la misericordia de Dios.

Si el hombre vive como hijo de Dios, si vive como perso-
na redimida, que se deja llevar por el Espíritu Santo (cf.
Rm 8,14), y sabe reconocer y poner en práctica la ley de 
Dios, comenzando por la que está inscrita en su corazón 
y en la naturaleza, beneficia también a la creación, 
cooperando en su redención. Por esto, la creación—dice 
san Pablo— desea ardientemente que se manifiesten 
los hijos de Dios, es decir, que cuantos gozan de la gracia 
del misterio pascual de Jesús disfruten plenamente de 
sus frutos, destinados a alcanzar su maduración comple-
ta en la redención del mismo cuerpo humano. Cuando la 
caridad de Cristo transfigura la vida de los santos —espí-
ritu, alma y cuerpo—, estos alaban a Dios y, con la 
oración, la contemplación y el arte hacen partícipes de 
ello también a las criaturas, como demuestra de forma 
admirable el “Cántico del hermano sol” de san Francisco 

de Asís (cf. Enc. Laudato si’, 87). Sin embargo, en este 
mundo la armonía generada por la redención está 
amenazada, hoy y siempre, por la fuerza negativa del 
pecado y de la muerte.

2. La fuerza destructiva del pecado

Efectivamente, cuando no vivimos como hijos de Dios, a 
menudo tenemos comportamientos destructivos hacia
el prójimo y las demás criaturas —y también hacia noso-
tros mismos—, al considerar, más o menos consciente-
mente, que podemos usarlos como nos plazca. Enton-
ces, domina la intemperancia y eso lleva a un estilo de 
vida que viola los límites que nuestra condición humana 
y la naturaleza nos piden respetar, y se siguen los deseos 
incontrolados que en el libro de la Sabiduría se atribu-
yen a los impíos, o sea a quienes no tienen a Dios como 
punto de referencia de sus acciones, ni una esperanza 
para el futuro (cf. 2,1-11). Si no anhelamos continua-
mente la Pascua, si no vivimos en el horizonte de la 
Resurrección, está claro que la lógica del todo y ya, del 
tener cada vez más acaba por imponerse.

Como sabemos, la causa de todo mal es el pecado, que 
desde su aparición entre los hombres interrumpió la
comunión con Dios, con los demás y con la creación, a la 
cual estamos vinculados ante todo mediante nuestro
cuerpo. El hecho de que se haya roto la comunión con 
Dios, también ha dañado la relación armoniosa de los
seres humanos con el ambiente en el que están llama-
dos a vivir, de manera que el jardín se ha transformado
en un desierto (cf. Gn 3,17-18). Se trata del pecado que 
lleva al hombre a considerarse el dios de la creación, a
sentirse su dueño absoluto y a no usarla para el fin 
deseado por el Creador, sino para su propio interés, en
detrimento de las criaturas y de los demás.
Cuando se abandona la ley de Dios, la ley del amor, 
acaba triunfando la ley del más fuerte sobre el más 
débil.

El pecado que anida en el corazón del hombre (cf. Mc 
7,20-23) —y se manifiesta como avidez, afán por un 
bienestar desmedido, desinterés por el bien de los 
demás y a menudo también por el propio— lleva a la 
explotación de la creación, de las personas y del medio 
ambiente, según la codicia insaciable que considera 
todo deseo como un derecho y que antes o después 
acabará por destruir incluso a quien vive bajo su domi-
nio.

3. La fuerza regeneradora del arrepentimiento y del perdón

Por esto, la creación tiene la irrefrenable necesidad de que se manifiesten los hijos de Dios, aquellos que se han conver-
tido en una “nueva creación”: «Si alguno está en Cristo, es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo 
nuevo» (2 Co 5,17). En efecto, manifestándose, también la creación puede “celebrar la Pascua”: abrirse a los cielos 
nuevos y a la tierra nueva (cf. Ap 21,1). Y el camino hacia la Pascua nos llama precisamente a restaurar nuestro rostro y 
nuestro corazón de cristianos, mediante el arrepentimiento, la conversión y el perdón, para poder vivir toda la riqueza 
de la gracia del misterio pascual.

Esta “impaciencia”, esta expectación de la creación encontrará cumplimiento cuando se manifiesten los hijos de
Dios, es decir cuando los cristianos y todos los hombres emprendan con decisión el “trabajo” que supone la
conversión. Toda la creación está llamada a salir, junto con nosotros, «de la esclavitud de la corrupción para
entrar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios» (Rm 8,21). La Cuaresma es signo sacramental de esta
conversión, es una llamada a los cristianos a encarnar más intensa y concretamente el misterio pascual en su
vida personal, familiar y social, en particular, mediante el ayuno, la oración y la limosna.
Ayunar, o sea aprender a cambiar nuestra actitud con los demás y con las criaturas: de la tentación de
“devorarlo” todo, para saciar nuestra avidez, a la capacidad de sufrir por amor, que puede colmar el vacío de
nuestro corazón. Orar para saber renunciar a la idolatría y a la autosuficiencia de nuestro yo, y declararnos
necesitados del Señor y de su misericordia. Dar limosna para salir de la necedad de vivir y acumularlo todo para
nosotros mismos, creyendo que así nos aseguramos un futuro que no nos pertenece. Y volver a encontrar así la
alegría del proyecto que Dios ha puesto en la creación y en nuestro corazón, es decir amarle, amar a nuestrosherma-
nos y al mundo entero, y encontrar en este amor la verdadera felicidad.

Queridos hermanos y hermanas, la “Cuaresma” del Hijo de Dios fue un entrar en el desierto de la creación para
hacer que volviese a ser aquel jardín de la comunión con Dios que era antes del pecado original (cf. Mc 1,12-
13; Is 51,3). Que nuestra Cuaresma suponga recorrer ese mismo camino, para llevar también la esperanza de
Cristo a la creación, que «será liberada de la esclavitud de la corrupción para entrar en la gloriosa libertad de
los hijos de Dios» (Rm 8,21). No dejemos transcurrir en vano este tiempo favorable. Pidamos a Dios que nos
ayude a emprender un camino de verdadera conversión. Abandonemos el egoísmo, la mirada fija en nosotros
mismos, y dirijámonos a la Pascua de Jesús; hagámonos prójimos de nuestros hermanos y hermanas que
pasan dificultades, compartiendo con ellos nuestros bienes espirituales y materiales. Así, acogiendo en lo
concreto de nuestra vida la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte, atraeremos su fuerza transformadora
también sobre la creación.

Vaticano, 4 de octubre de 2018
Fiesta de san Francisco de Asís

Mensaje del Santo
Padre Francisco 
para la Cuaresma 
de 2019



Pastor Bonus 122 Boletín Febrero- Pág. 2
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Publicamos a continuación el texto del mensaje del 
Santo Padre Francisco para la Cuaresma de 2019 cuyo
tema es «La creación, expectante, está aguardando la 
manifestación de los hijos de Dios» (Rm 8,19)

Mensaje del Santo Padre

Queridos hermanos y hermanas:

Cada año, a través de la Madre Iglesia, Dios «concede a 
sus hijos anhelar, con el gozo de habernos purificado,
la solemnidad de la Pascua, para que […] por la celebra-
ción de los misterios que nos dieron nueva vida,
lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios» (Prefacio I 
de Cuaresma). De este modo podemos caminar, de
Pascua en Pascua, hacia el cumplimiento de aquella 
salvación que ya hemos recibido gracias al misterio
pascual de Cristo: «Pues hemos sido salvados en 
esperanza» (Rm 8,24). Este misterio de salvación, que ya
obra en nosotros durante la vida terrena, es un proceso 
dinámico que incluye también a la historia y a toda la
creación. San Pablo llega a decir: «La creación, expec-
tante, está aguardando la manifestación de los hijos de
Dios» (Rm 8,19). Desde esta perspectiva querría sugerir 
algunos puntos de reflexión, que acompañen nuestro
camino de conversión en la próxima Cuaresma.

1. La redención de la creación

La celebración del Triduo Pascual de la pasión, muerte y 
resurrección de Cristo, culmen del año litúrgico, nos
llama una y otra vez a vivir un itinerario de preparación, 
conscientes de que ser conformes a Cristo (cf. Rm
8,29) es un don inestimable de la misericordia de Dios.

Si el hombre vive como hijo de Dios, si vive como perso-
na redimida, que se deja llevar por el Espíritu Santo (cf.
Rm 8,14), y sabe reconocer y poner en práctica la ley de 
Dios, comenzando por la que está inscrita en su corazón 
y en la naturaleza, beneficia también a la creación, 
cooperando en su redención. Por esto, la creación—dice 
san Pablo— desea ardientemente que se manifiesten 
los hijos de Dios, es decir, que cuantos gozan de la gracia 
del misterio pascual de Jesús disfruten plenamente de 
sus frutos, destinados a alcanzar su maduración comple-
ta en la redención del mismo cuerpo humano. Cuando la 
caridad de Cristo transfigura la vida de los santos —espí-
ritu, alma y cuerpo—, estos alaban a Dios y, con la 
oración, la contemplación y el arte hacen partícipes de 
ello también a las criaturas, como demuestra de forma 
admirable el “Cántico del hermano sol” de san Francisco 

de Asís (cf. Enc. Laudato si’, 87). Sin embargo, en este 
mundo la armonía generada por la redención está 
amenazada, hoy y siempre, por la fuerza negativa del 
pecado y de la muerte.

2. La fuerza destructiva del pecado

Efectivamente, cuando no vivimos como hijos de Dios, a 
menudo tenemos comportamientos destructivos hacia
el prójimo y las demás criaturas —y también hacia noso-
tros mismos—, al considerar, más o menos consciente-
mente, que podemos usarlos como nos plazca. Enton-
ces, domina la intemperancia y eso lleva a un estilo de 
vida que viola los límites que nuestra condición humana 
y la naturaleza nos piden respetar, y se siguen los deseos 
incontrolados que en el libro de la Sabiduría se atribu-
yen a los impíos, o sea a quienes no tienen a Dios como 
punto de referencia de sus acciones, ni una esperanza 
para el futuro (cf. 2,1-11). Si no anhelamos continua-
mente la Pascua, si no vivimos en el horizonte de la 
Resurrección, está claro que la lógica del todo y ya, del 
tener cada vez más acaba por imponerse.

Como sabemos, la causa de todo mal es el pecado, que 
desde su aparición entre los hombres interrumpió la
comunión con Dios, con los demás y con la creación, a la 
cual estamos vinculados ante todo mediante nuestro
cuerpo. El hecho de que se haya roto la comunión con 
Dios, también ha dañado la relación armoniosa de los
seres humanos con el ambiente en el que están llama-
dos a vivir, de manera que el jardín se ha transformado
en un desierto (cf. Gn 3,17-18). Se trata del pecado que 
lleva al hombre a considerarse el dios de la creación, a
sentirse su dueño absoluto y a no usarla para el fin 
deseado por el Creador, sino para su propio interés, en
detrimento de las criaturas y de los demás.
Cuando se abandona la ley de Dios, la ley del amor, 
acaba triunfando la ley del más fuerte sobre el más 
débil.

El pecado que anida en el corazón del hombre (cf. Mc 
7,20-23) —y se manifiesta como avidez, afán por un 
bienestar desmedido, desinterés por el bien de los 
demás y a menudo también por el propio— lleva a la 
explotación de la creación, de las personas y del medio 
ambiente, según la codicia insaciable que considera 
todo deseo como un derecho y que antes o después 
acabará por destruir incluso a quien vive bajo su domi-
nio.

3. La fuerza regeneradora del arrepentimiento y del perdón

Por esto, la creación tiene la irrefrenable necesidad de que se manifiesten los hijos de Dios, aquellos que se han conver-
tido en una “nueva creación”: «Si alguno está en Cristo, es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo 
nuevo» (2 Co 5,17). En efecto, manifestándose, también la creación puede “celebrar la Pascua”: abrirse a los cielos 
nuevos y a la tierra nueva (cf. Ap 21,1). Y el camino hacia la Pascua nos llama precisamente a restaurar nuestro rostro y 
nuestro corazón de cristianos, mediante el arrepentimiento, la conversión y el perdón, para poder vivir toda la riqueza 
de la gracia del misterio pascual.

Esta “impaciencia”, esta expectación de la creación encontrará cumplimiento cuando se manifiesten los hijos de
Dios, es decir cuando los cristianos y todos los hombres emprendan con decisión el “trabajo” que supone la
conversión. Toda la creación está llamada a salir, junto con nosotros, «de la esclavitud de la corrupción para
entrar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios» (Rm 8,21). La Cuaresma es signo sacramental de esta
conversión, es una llamada a los cristianos a encarnar más intensa y concretamente el misterio pascual en su
vida personal, familiar y social, en particular, mediante el ayuno, la oración y la limosna.
Ayunar, o sea aprender a cambiar nuestra actitud con los demás y con las criaturas: de la tentación de
“devorarlo” todo, para saciar nuestra avidez, a la capacidad de sufrir por amor, que puede colmar el vacío de
nuestro corazón. Orar para saber renunciar a la idolatría y a la autosuficiencia de nuestro yo, y declararnos
necesitados del Señor y de su misericordia. Dar limosna para salir de la necedad de vivir y acumularlo todo para
nosotros mismos, creyendo que así nos aseguramos un futuro que no nos pertenece. Y volver a encontrar así la
alegría del proyecto que Dios ha puesto en la creación y en nuestro corazón, es decir amarle, amar a nuestrosherma-
nos y al mundo entero, y encontrar en este amor la verdadera felicidad.

Queridos hermanos y hermanas, la “Cuaresma” del Hijo de Dios fue un entrar en el desierto de la creación para
hacer que volviese a ser aquel jardín de la comunión con Dios que era antes del pecado original (cf. Mc 1,12-
13; Is 51,3). Que nuestra Cuaresma suponga recorrer ese mismo camino, para llevar también la esperanza de
Cristo a la creación, que «será liberada de la esclavitud de la corrupción para entrar en la gloriosa libertad de
los hijos de Dios» (Rm 8,21). No dejemos transcurrir en vano este tiempo favorable. Pidamos a Dios que nos
ayude a emprender un camino de verdadera conversión. Abandonemos el egoísmo, la mirada fija en nosotros
mismos, y dirijámonos a la Pascua de Jesús; hagámonos prójimos de nuestros hermanos y hermanas que
pasan dificultades, compartiendo con ellos nuestros bienes espirituales y materiales. Así, acogiendo en lo
concreto de nuestra vida la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte, atraeremos su fuerza transformadora
también sobre la creación.

Vaticano, 4 de octubre de 2018
Fiesta de san Francisco de Asís
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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO”  (JUAN 17: 22)

Publicamos a continuación el texto del mensaje del 
Santo Padre Francisco para la Cuaresma de 2019 cuyo
tema es «La creación, expectante, está aguardando la 
manifestación de los hijos de Dios» (Rm 8,19)

Mensaje del Santo Padre

Queridos hermanos y hermanas:

Cada año, a través de la Madre Iglesia, Dios «concede a 
sus hijos anhelar, con el gozo de habernos purificado,
la solemnidad de la Pascua, para que […] por la celebra-
ción de los misterios que nos dieron nueva vida,
lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios» (Prefacio I 
de Cuaresma). De este modo podemos caminar, de
Pascua en Pascua, hacia el cumplimiento de aquella 
salvación que ya hemos recibido gracias al misterio
pascual de Cristo: «Pues hemos sido salvados en 
esperanza» (Rm 8,24). Este misterio de salvación, que ya
obra en nosotros durante la vida terrena, es un proceso 
dinámico que incluye también a la historia y a toda la
creación. San Pablo llega a decir: «La creación, expec-
tante, está aguardando la manifestación de los hijos de
Dios» (Rm 8,19). Desde esta perspectiva querría sugerir 
algunos puntos de reflexión, que acompañen nuestro
camino de conversión en la próxima Cuaresma.

1. La redención de la creación

La celebración del Triduo Pascual de la pasión, muerte y 
resurrección de Cristo, culmen del año litúrgico, nos
llama una y otra vez a vivir un itinerario de preparación, 
conscientes de que ser conformes a Cristo (cf. Rm
8,29) es un don inestimable de la misericordia de Dios.

Si el hombre vive como hijo de Dios, si vive como perso-
na redimida, que se deja llevar por el Espíritu Santo (cf.
Rm 8,14), y sabe reconocer y poner en práctica la ley de 
Dios, comenzando por la que está inscrita en su corazón 
y en la naturaleza, beneficia también a la creación, 
cooperando en su redención. Por esto, la creación—dice 
san Pablo— desea ardientemente que se manifiesten 
los hijos de Dios, es decir, que cuantos gozan de la gracia 
del misterio pascual de Jesús disfruten plenamente de 
sus frutos, destinados a alcanzar su maduración comple-
ta en la redención del mismo cuerpo humano. Cuando la 
caridad de Cristo transfigura la vida de los santos —espí-
ritu, alma y cuerpo—, estos alaban a Dios y, con la 
oración, la contemplación y el arte hacen partícipes de 
ello también a las criaturas, como demuestra de forma 
admirable el “Cántico del hermano sol” de san Francisco 

de Asís (cf. Enc. Laudato si’, 87). Sin embargo, en este 
mundo la armonía generada por la redención está 
amenazada, hoy y siempre, por la fuerza negativa del 
pecado y de la muerte.

2. La fuerza destructiva del pecado

Efectivamente, cuando no vivimos como hijos de Dios, a 
menudo tenemos comportamientos destructivos hacia
el prójimo y las demás criaturas —y también hacia noso-
tros mismos—, al considerar, más o menos consciente-
mente, que podemos usarlos como nos plazca. Enton-
ces, domina la intemperancia y eso lleva a un estilo de 
vida que viola los límites que nuestra condición humana 
y la naturaleza nos piden respetar, y se siguen los deseos 
incontrolados que en el libro de la Sabiduría se atribu-
yen a los impíos, o sea a quienes no tienen a Dios como 
punto de referencia de sus acciones, ni una esperanza 
para el futuro (cf. 2,1-11). Si no anhelamos continua-
mente la Pascua, si no vivimos en el horizonte de la 
Resurrección, está claro que la lógica del todo y ya, del 
tener cada vez más acaba por imponerse.

Como sabemos, la causa de todo mal es el pecado, que 
desde su aparición entre los hombres interrumpió la
comunión con Dios, con los demás y con la creación, a la 
cual estamos vinculados ante todo mediante nuestro
cuerpo. El hecho de que se haya roto la comunión con 
Dios, también ha dañado la relación armoniosa de los
seres humanos con el ambiente en el que están llama-
dos a vivir, de manera que el jardín se ha transformado
en un desierto (cf. Gn 3,17-18). Se trata del pecado que 
lleva al hombre a considerarse el dios de la creación, a
sentirse su dueño absoluto y a no usarla para el fin 
deseado por el Creador, sino para su propio interés, en
detrimento de las criaturas y de los demás.
Cuando se abandona la ley de Dios, la ley del amor, 
acaba triunfando la ley del más fuerte sobre el más 
débil.

El pecado que anida en el corazón del hombre (cf. Mc 
7,20-23) —y se manifiesta como avidez, afán por un 
bienestar desmedido, desinterés por el bien de los 
demás y a menudo también por el propio— lleva a la 
explotación de la creación, de las personas y del medio 
ambiente, según la codicia insaciable que considera 
todo deseo como un derecho y que antes o después 
acabará por destruir incluso a quien vive bajo su domi-
nio.

3. La fuerza regeneradora del arrepentimiento y del perdón

Por esto, la creación tiene la irrefrenable necesidad de que se manifiesten los hijos de Dios, aquellos que se han conver-
tido en una “nueva creación”: «Si alguno está en Cristo, es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo 
nuevo» (2 Co 5,17). En efecto, manifestándose, también la creación puede “celebrar la Pascua”: abrirse a los cielos 
nuevos y a la tierra nueva (cf. Ap 21,1). Y el camino hacia la Pascua nos llama precisamente a restaurar nuestro rostro y 
nuestro corazón de cristianos, mediante el arrepentimiento, la conversión y el perdón, para poder vivir toda la riqueza 
de la gracia del misterio pascual.

Esta “impaciencia”, esta expectación de la creación encontrará cumplimiento cuando se manifiesten los hijos de
Dios, es decir cuando los cristianos y todos los hombres emprendan con decisión el “trabajo” que supone la
conversión. Toda la creación está llamada a salir, junto con nosotros, «de la esclavitud de la corrupción para
entrar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios» (Rm 8,21). La Cuaresma es signo sacramental de esta
conversión, es una llamada a los cristianos a encarnar más intensa y concretamente el misterio pascual en su
vida personal, familiar y social, en particular, mediante el ayuno, la oración y la limosna.
Ayunar, o sea aprender a cambiar nuestra actitud con los demás y con las criaturas: de la tentación de
“devorarlo” todo, para saciar nuestra avidez, a la capacidad de sufrir por amor, que puede colmar el vacío de
nuestro corazón. Orar para saber renunciar a la idolatría y a la autosuficiencia de nuestro yo, y declararnos
necesitados del Señor y de su misericordia. Dar limosna para salir de la necedad de vivir y acumularlo todo para
nosotros mismos, creyendo que así nos aseguramos un futuro que no nos pertenece. Y volver a encontrar así la
alegría del proyecto que Dios ha puesto en la creación y en nuestro corazón, es decir amarle, amar a nuestrosherma-
nos y al mundo entero, y encontrar en este amor la verdadera felicidad.

Queridos hermanos y hermanas, la “Cuaresma” del Hijo de Dios fue un entrar en el desierto de la creación para
hacer que volviese a ser aquel jardín de la comunión con Dios que era antes del pecado original (cf. Mc 1,12-
13; Is 51,3). Que nuestra Cuaresma suponga recorrer ese mismo camino, para llevar también la esperanza de
Cristo a la creación, que «será liberada de la esclavitud de la corrupción para entrar en la gloriosa libertad de
los hijos de Dios» (Rm 8,21). No dejemos transcurrir en vano este tiempo favorable. Pidamos a Dios que nos
ayude a emprender un camino de verdadera conversión. Abandonemos el egoísmo, la mirada fija en nosotros
mismos, y dirijámonos a la Pascua de Jesús; hagámonos prójimos de nuestros hermanos y hermanas que
pasan dificultades, compartiendo con ellos nuestros bienes espirituales y materiales. Así, acogiendo en lo
concreto de nuestra vida la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte, atraeremos su fuerza transformadora
también sobre la creación.

Vaticano, 4 de octubre de 2018
Fiesta de san Francisco de Asís
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Publicamos a continuación el texto del mensaje del 
Santo Padre Francisco para la Cuaresma de 2019 cuyo
tema es «La creación, expectante, está aguardando la 
manifestación de los hijos de Dios» (Rm 8,19)

Mensaje del Santo Padre

Queridos hermanos y hermanas:

Cada año, a través de la Madre Iglesia, Dios «concede a 
sus hijos anhelar, con el gozo de habernos purificado,
la solemnidad de la Pascua, para que […] por la celebra-
ción de los misterios que nos dieron nueva vida,
lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios» (Prefacio I 
de Cuaresma). De este modo podemos caminar, de
Pascua en Pascua, hacia el cumplimiento de aquella 
salvación que ya hemos recibido gracias al misterio
pascual de Cristo: «Pues hemos sido salvados en 
esperanza» (Rm 8,24). Este misterio de salvación, que ya
obra en nosotros durante la vida terrena, es un proceso 
dinámico que incluye también a la historia y a toda la
creación. San Pablo llega a decir: «La creación, expec-
tante, está aguardando la manifestación de los hijos de
Dios» (Rm 8,19). Desde esta perspectiva querría sugerir 
algunos puntos de reflexión, que acompañen nuestro
camino de conversión en la próxima Cuaresma.

1. La redención de la creación

La celebración del Triduo Pascual de la pasión, muerte y 
resurrección de Cristo, culmen del año litúrgico, nos
llama una y otra vez a vivir un itinerario de preparación, 
conscientes de que ser conformes a Cristo (cf. Rm
8,29) es un don inestimable de la misericordia de Dios.

Si el hombre vive como hijo de Dios, si vive como perso-
na redimida, que se deja llevar por el Espíritu Santo (cf.
Rm 8,14), y sabe reconocer y poner en práctica la ley de 
Dios, comenzando por la que está inscrita en su corazón 
y en la naturaleza, beneficia también a la creación, 
cooperando en su redención. Por esto, la creación—dice 
san Pablo— desea ardientemente que se manifiesten 
los hijos de Dios, es decir, que cuantos gozan de la gracia 
del misterio pascual de Jesús disfruten plenamente de 
sus frutos, destinados a alcanzar su maduración comple-
ta en la redención del mismo cuerpo humano. Cuando la 
caridad de Cristo transfigura la vida de los santos —espí-
ritu, alma y cuerpo—, estos alaban a Dios y, con la 
oración, la contemplación y el arte hacen partícipes de 
ello también a las criaturas, como demuestra de forma 
admirable el “Cántico del hermano sol” de san Francisco 

de Asís (cf. Enc. Laudato si’, 87). Sin embargo, en este 
mundo la armonía generada por la redención está 
amenazada, hoy y siempre, por la fuerza negativa del 
pecado y de la muerte.

2. La fuerza destructiva del pecado

Efectivamente, cuando no vivimos como hijos de Dios, a 
menudo tenemos comportamientos destructivos hacia
el prójimo y las demás criaturas —y también hacia noso-
tros mismos—, al considerar, más o menos consciente-
mente, que podemos usarlos como nos plazca. Enton-
ces, domina la intemperancia y eso lleva a un estilo de 
vida que viola los límites que nuestra condición humana 
y la naturaleza nos piden respetar, y se siguen los deseos 
incontrolados que en el libro de la Sabiduría se atribu-
yen a los impíos, o sea a quienes no tienen a Dios como 
punto de referencia de sus acciones, ni una esperanza 
para el futuro (cf. 2,1-11). Si no anhelamos continua-
mente la Pascua, si no vivimos en el horizonte de la 
Resurrección, está claro que la lógica del todo y ya, del 
tener cada vez más acaba por imponerse.

Como sabemos, la causa de todo mal es el pecado, que 
desde su aparición entre los hombres interrumpió la
comunión con Dios, con los demás y con la creación, a la 
cual estamos vinculados ante todo mediante nuestro
cuerpo. El hecho de que se haya roto la comunión con 
Dios, también ha dañado la relación armoniosa de los
seres humanos con el ambiente en el que están llama-
dos a vivir, de manera que el jardín se ha transformado
en un desierto (cf. Gn 3,17-18). Se trata del pecado que 
lleva al hombre a considerarse el dios de la creación, a
sentirse su dueño absoluto y a no usarla para el fin 
deseado por el Creador, sino para su propio interés, en
detrimento de las criaturas y de los demás.
Cuando se abandona la ley de Dios, la ley del amor, 
acaba triunfando la ley del más fuerte sobre el más 
débil.

El pecado que anida en el corazón del hombre (cf. Mc 
7,20-23) —y se manifiesta como avidez, afán por un 
bienestar desmedido, desinterés por el bien de los 
demás y a menudo también por el propio— lleva a la 
explotación de la creación, de las personas y del medio 
ambiente, según la codicia insaciable que considera 
todo deseo como un derecho y que antes o después 
acabará por destruir incluso a quien vive bajo su domi-
nio.

3. La fuerza regeneradora del arrepentimiento y del perdón

Por esto, la creación tiene la irrefrenable necesidad de que se manifiesten los hijos de Dios, aquellos que se han conver-
tido en una “nueva creación”: «Si alguno está en Cristo, es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo 
nuevo» (2 Co 5,17). En efecto, manifestándose, también la creación puede “celebrar la Pascua”: abrirse a los cielos 
nuevos y a la tierra nueva (cf. Ap 21,1). Y el camino hacia la Pascua nos llama precisamente a restaurar nuestro rostro y 
nuestro corazón de cristianos, mediante el arrepentimiento, la conversión y el perdón, para poder vivir toda la riqueza 
de la gracia del misterio pascual.

Esta “impaciencia”, esta expectación de la creación encontrará cumplimiento cuando se manifiesten los hijos de
Dios, es decir cuando los cristianos y todos los hombres emprendan con decisión el “trabajo” que supone la
conversión. Toda la creación está llamada a salir, junto con nosotros, «de la esclavitud de la corrupción para
entrar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios» (Rm 8,21). La Cuaresma es signo sacramental de esta
conversión, es una llamada a los cristianos a encarnar más intensa y concretamente el misterio pascual en su
vida personal, familiar y social, en particular, mediante el ayuno, la oración y la limosna.
Ayunar, o sea aprender a cambiar nuestra actitud con los demás y con las criaturas: de la tentación de
“devorarlo” todo, para saciar nuestra avidez, a la capacidad de sufrir por amor, que puede colmar el vacío de
nuestro corazón. Orar para saber renunciar a la idolatría y a la autosuficiencia de nuestro yo, y declararnos
necesitados del Señor y de su misericordia. Dar limosna para salir de la necedad de vivir y acumularlo todo para
nosotros mismos, creyendo que así nos aseguramos un futuro que no nos pertenece. Y volver a encontrar así la
alegría del proyecto que Dios ha puesto en la creación y en nuestro corazón, es decir amarle, amar a nuestrosherma-
nos y al mundo entero, y encontrar en este amor la verdadera felicidad.

Queridos hermanos y hermanas, la “Cuaresma” del Hijo de Dios fue un entrar en el desierto de la creación para
hacer que volviese a ser aquel jardín de la comunión con Dios que era antes del pecado original (cf. Mc 1,12-
13; Is 51,3). Que nuestra Cuaresma suponga recorrer ese mismo camino, para llevar también la esperanza de
Cristo a la creación, que «será liberada de la esclavitud de la corrupción para entrar en la gloriosa libertad de
los hijos de Dios» (Rm 8,21). No dejemos transcurrir en vano este tiempo favorable. Pidamos a Dios que nos
ayude a emprender un camino de verdadera conversión. Abandonemos el egoísmo, la mirada fija en nosotros
mismos, y dirijámonos a la Pascua de Jesús; hagámonos prójimos de nuestros hermanos y hermanas que
pasan dificultades, compartiendo con ellos nuestros bienes espirituales y materiales. Así, acogiendo en lo
concreto de nuestra vida la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte, atraeremos su fuerza transformadora
también sobre la creación.

Vaticano, 4 de octubre de 2018
Fiesta de san Francisco de Asís

Asamblea anual y visita a las comunidades de la Delegación 
General  Mártires Amigonianos: 
16 de febrero al 03 de marzo 2019.

Los Religiosos Amigonianos de la Delegación General Mártires Amigonianos, han celebrado su Asamblea anual 
en Filipinas.
La Casa de Formación en Cavite acogió a los hermanos en este encuentro, liderado por el Padre José Oltra Vidal, Vicario 
General y delegado de la Congregación para Asia, acompañado por fray Salvador Morales Giraldo, Ecónomo General y 
responsable de la Misap General de la Congregación.
Se revisaron los proyectos que se vienen desarrollado desde las comisiones, de igual manera fue un momento de 
reflexión e ilusión excepcional.
Entre los temas tratados en la Asamblea, se evaluaron los objetivos generales de la Delegación:
-Formar al personal nativo para alcanzar el fortalecimiento definitivo de nuestra presencia en Filipinas;
-Fortalecimiento de la identidad y pertenencia congregacional para impulsar la misión;
-Proyectar de la obra amigoniana a otras regiones de Asia;
-Fortalecer la inculturación; Impulsar la formación de las comunidades laicales amigonianas para configurar una nueva
forma de presencia carismática y misionera;
-Adquirir la autonomía económica.
-Revisar los Proyectos Comunitarios según lo acordado en la Visita Canónica del Padre General y visitas posteriores de
los Superiores Mayores.
-Revisión del Plan Operativo Anual.

Es importante resaltar el entusiasmo y fraternidad recibida en esta visita, los objetivos propuestos han sido desarrolla-
dos a cabalidad y en un ambiente de hermandad, se realizaron las actividades planeadas y los encuentros con los 
diferentes hermanos de todas las comunidades en donde hacemos presencia.

Las metas propuestas por la Delegación siguen avanzando cada día más, con religiosos que se preocupan por fomentar 
la fraternidad y el sentido de pertenencia de los hermanos en nuestra Congregación y en la Delegación General. Los 
Proyectos Comunitarios se viene implementando según lo acordado en la Visita Canónica del Padre General, durante 
el pasado mes de julio del año 2015 y visitas posteriores de los Superiores.

En la segunda etapa de la visita, el Padre José Oltra y Fray Salvador Morales, realizaron visitas y encuentros con Laicos 
y cooperadores además de celebrar como familia los Ministerios de Lectorado y Acolitado de nuestro hermano Felix 
Malongo.

Ministerios de Lectorado y Acolitado de nuestro hermano Felix Malongo.

El día 24 de febrero, nuestro hermano Fr. Félix Malongo, recibió los ministerios de lectorado y acolitado, de manos del 
Padre José Oltra Vidal, Vicario y Delegado General de Asía, en ceremonia realizada en nuestra Casa de Formación Luis 
Amigó de Cavite.
La ceremonia estuvo llena de detalles y de una alegría inmensa de la Comunidad y miembros de otras comunidades 
que acompañaron a Fray Félix en este día tan especial.
Dios bendiga tu vocación, querido hermano!!!!!!

Compromiso de los nuevos Cooperadores Amigonianos en la Parroquia Mater Dolorosa

En esta misma fecha día 24 de febrero, el Padre José Oltra recibió el compromiso de los nuevos Cooperadores Amigo-
nianos en la Parroquia Mater Dolorosa, en la Ciudad de Makati, este evento nos llena de felicidad por encontrar perso-
nas que se enamoran de nuestro carisma y quieren seguir a nuestro Fundador desde su dimensión de Laicos Coopera-
dores, al servicio de Dios, de la iglesia y de los más necesitados.
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Visita al los Obispos de Vicariato Apostólico de Puerto Princesa Palawan y de Bacólod

Continuando con los aspectos a destacar en esta visita, el día 26 de febrero, el Padre José y Fray Salvador visitaron al 
Obispo del Vicariato Apostólico de Puerto Princesa, Palawan, Obispo Sócrates Mesiona, en esta visita se presentaron 
formalmente la comunidad y nuestra congregación, explicando las raíces de nuestro apostolado y misión en Palawan. 
de igual manera, el día 28, visitaron al Obispo de Bacólod, Monseñor Patricio Abella Buzon, presentaron los planes que 
proyectados desde nuestra Congregación se trabajan en la Diócesis de Bacólod.

Una visita que nos llena de esperanza y nos invita a continuar acompañando y animando a nuestros hermanos de  
Filipinas.
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Reunión del Consejo General.

En la pasada reunión del Consejo General, que tuvo lugar los días 11 y 12 de marzo, se llevó a cabo una evaluación de 
la preparación que se viene realizando del XXII Capítulo General.
Además de los diversos temas de administración ordinaria, el Consejo General ha evaluado la Asamblea anual y visita 
general a la delegación Mártires Amigonianos, realizada por el P. José Oltra y fray Salvador Morales.



Acontecimientos
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Compartimos con toda la Congregación, este articulo publicado en el Periodico “El Tiempo” de Colombia, que relata el 
trabajo de los Amigonianos en el Centro de Atención al Joven Carlos Lleras Restrepo; Institución Amigoniana perteneciente 
a la Provincia San José y liderada por el P. Carlos Mauricio Agudelo. Tc

Así es el lugar de Medellín donde van los jóvenes que cometen delitos

Alcalde del Medellín, Federico Gutiérrez resaltó el modelo del Centro de Atención al Joven Carlos 
Lleras Restrepo.

Medellín  05 de marzo 2019 , 04:29 p.m.

Un modelo de verdadera resocialización, que busca dar herramientas y oportunidades para que los jóvenes sean útiles y 
consoliden un proyecto de vida. 
Así calificó el alcalde de Medellín, Federico Gutiérrez, el trabajo que se desarrolla en el Centro de Atención al Joven Carlos 
Lleras Restrepo, el lugar donde están hombres y mujeres que siendo menores de edad infringieron la ley y hoy cumplen una 
medida de pérdida de la libertad.

"Estos jóvenes cometieron un error, por eso están acá y la responsabilidad nuestra como sociedad es entender que van a 
salir a incorporarse a la sociedad y les estamos dando todas las herramientas para que cuando salgan se sientan bien, sean 
útiles y no haya reincidencia, que no vuelvan nunca a un sitio como este o a un sitio penitenciario", expresó el mandatario 
local, tras una visita al sitio, este martes 5 de marzo. 

Gutiérrez resaltó que en este sitio, que es potestad del Icbf pero es operado por la Congregación de Religiosos Terciarios 
Capuchinos, hay acompañamiento sicosocial y cada joven tiene el derecho a seguir estudiando su primaria, su bachillerato 
o, incluso, un programa de educación superior. 

En el centro, que está cobijado por el aire puro del corregimiento San Cristóbal, de la capital antioqueña, actualmente 
conviven unos 350 jóvenes, entre hombres y mujeres.

“Estos jóvenes cometieron un error, por eso están acá y la responsabilidad nuestra 
como sociedad es entender que van a salir a incorporarse a la sociedad”

Es el caso de Camila*, de 17 años, quien llegó al sitio en diciembre de 2017 por participar en un hurto contra un taxista en 
el centro de la ciudad. Su corta vida ha estado llena de transformaciones. 

"Yo era una niña juiciosa, pero empecé a tener malas amistades que me llevaron al centro y a partes a las que no debía ir, 
allá cogí muchas mañas, mi vocabulario cambió completamente, estaba muy flaca, acabada por el vicio y solo me metía en 
problemas, me mantenía peleando, no hacía caso", recuerda la joven, quien ya habla con seguridad.

Para ella, su paso por el lugar le ha cambiado de nuevo la vida. Esta vez para bien. "He mejorado mi manera de expresar-
me, esto acá le ayuda mucho a uno, acá a uno en serio lo reeducan", expresa y agrega que hoy adelanta sus estudios de 
octavo y noveno. 

Gutiérrez explicó que además de acceder a los estudios que dejaron pendientes, hay un total de 49 jóvenes que fueron 
beneficiados con becas de la alcaldía para estudios de educación superior. Les dan el permiso de salir de la institución 
para ir a la universidad. 

En el centro de atención al joven también acceden a distintos procesos formativos. Uno de los pedagogos del lugar explicó 
que tienen talleres, espacios académicos, proyecto de granja y huerta, clases de artes, sesiones terapéuticas, hora de lectu-
ra libre, momentos deportivos, entre otros. 
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La metodología implica no centrarse en el delito, sino en el ser humano y encontrar también las causas por las cuales los 
jóvenes cometieron un delito. Uno de los primeros pasos es que puedan perdonarse. Asimismo, trabajan con el modelo de 
justicia restaurativa, que busca que tras aceptar que cometieron un error e hicieron un daño a la sociedad, pidan perdón 
a la víctima, con una carta o un encuentro personal, si es posible. O por medio de un acto simbólico.

Juan* tiene 21 años y llegó al centro cuando recién cumplió los 19. Siendo menor de edad se vio envuelto en un homicidio 
que partió su vida en dos. "A mí me inculcaron muchos valores positivos, yo tenía méritos académicos, pero a los 14 o 15 
años cuando entre en la adolescencia, empecé a rodearme de amistades que no me convenían, empecé a desviarme y a 
delinquir", manifestó.

El tiempo que ha pasado en el Carlos Lleras le ha servido para replantear su proyecto de vida. Es estudiante de Derecho. 
"Cuando llegué, lo primero que me encontré fue un personal dispuesto, alegre, con muchas características positivas, perso-
nas que iban a estar ahí para ayudarme, que no miraban el delito, sino la persona", añadió.

En una tarde cotidiana del centro de atención, los balones ruedan por la cancha bajo los pies de jóvenes que juegan 
tranquilamente juegos que antes no estaban pensados para ser compartidos por hombres y mujeres, pero que hoy son 
posibles. Ellos y ellas disfrutan los mismos espacios y las buenas relaciones que han construido. 
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En un corredor, un joven lee solitario. Más allá, una chica le arregla cuidadosamente las uñas a un compañero, al lado de 
la pequeña maleta rosa de plástico en la que guarda limas, esmaltes y pinzas. Algunos más conversan. 

Sin embargo, quienes llevan tiempo en el sitio recuerdan que unos tres años antes el sitio parecía un centro carcelario, con 
presencia de armas, disputas y agresiones entre jóvenes, disturbios y fugas constantes y riñas. Hoy, se respira un aire de 
respeto y convivencia.

* Nombres cambiados

Texto e imágenes cortesía: www.eltiempo.com y www.telemedellin.com

Ver video (Click sobre la imagen)

https://www.youtube.com/watch?v=McnRIJKbnrY&t=36s


Pastor Bonus 122 Boletín Febrero   - Pág. 15
“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

En Preparación para los Capitulos Provinciales 2019
Como cuerpo congregacional actualmente vivimos el tiempo pre-capitular, nos unimos a  las diferentes realidades 
congregacionales, a través de los trabajos de preparación para los Capítulos Provinciales y la celebración de los 
mismos.
Las fechas de celebración de los Capítulos provinciales son:
Provincia Buen Pastor: del 08 al 13 de julio de 2019.
Provincia Luis Amigó: del 01 al 06 de julio de 2019.
Provincia San José: del 23 al 28 de junio de 2019. 
Nos sentimos unidos en oración a cada Provincia para que, iluminados por el Espíritu de Dios, busquemos los caminos 
para vivir nuestra espiritualidad, atendiendo los signos de los tiempos, caminando firmemente al rescate de nuestros 
niños, niñas, jóvenes y sus familias.
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Reunión de Superiores y Directores Provincia San José

La  reunión de Superiores y Directores de la Provincia San José, tuvo lugar los días 7 al 8 de marzo en la ciudad de 
Bogotá. Entre los temas tratados destacamos:
-Preparación del Capítulo Provincial, Informes Contables, Icbf, asuntos legales, entre otros.
Como aspecto principal, los hermanos contaron con un espacio de capacitación y orientación, enfocado en una charla 
dictada por el doctor en Derecho Canónico de la Universidad Javeriana, Alejandro Rojas Araque. Las temáticas desarro-
lladas durante la capacitación  fueron:

1. La dimisión del estado clerical, apuntes generales
2. La dimisión como pena.
3. Procedimientos:
  - De urgencia de la Ley
 - Administrativo y Judicial
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Votos Perpetuos de nuestro hermano, Fray Harley Erazo. T.c
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Secretaría, comunicaciones y publicaciones
Curia General

Más información de los amigonianos en el mundo

www.amigonianoscg.org
Redes Sociales: https://www.facebook.com/amigonianoscuriageneral https://twitter.com/amigonianos

Fray Pedro Acosta  Fray Salvador Morales         Fray Marino Martínez     Fray José Oltra  Fray José Luis Segarra




